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Y la rebeldía 
muchachos!

Aquí, en La Piala, hubo su icvo- 
lucioncita. V fue <le veras: rebelión 
en marcha, vidrios rotos, a palos con 
la autoridad, cabezas de cruiniros 
mostrando la estopa cerebral, gracias 
a golpes maestros; prisión en serio 
para los más... En fin; vivimos aquí 
una era revolucionaria.

Y tuvimos nuestra buena mu­
chachada. De a decenas caían a las 
refriegas; de a centenares llegaban a 
las revueltas; de a miles llegaron a 
los triunfos.

Enérgicos, briosos, iconoclastas, re­
volucionarios, cayeron hasta la alcoba 
misma del obrero, a decir su verbo 
de combate.

Pero...: lo doloroso. Muchos fue­
ron revolucionarios de • vidriera . re­
volucionarios para ser alabados por 
mujeres y sentar ante ellas blasón de 
bravos...

Pero los vamos viendo. Ya no sa­
ben nada de revoluciones.

Tan estúpidos, tan necios, como 
antes. Niegan la rebelión del inundo. 
Se hincan a la autoridad; rezan a Ir, 
lev y admiran v enaltecen al orden...

' Ellos, ellos 'mismos.
Olvidan lo <¡ue supimos aprender 

en la lucha misma: el odio de esa 
masa putrefacta y hedionda formada 
por la legión inacabable de l<»s de 
arriba: los diarios ricos; los hombres 
ricos; los frailes y frailones; com.isarios 
y vigilantes; gobernadores y sirvien­
tes; ministros y rufianes; jueces y los 
otros... Todos éstos, todos los que 
mandan -gobernador y rnfia.nen, man­
dan siempre....-líos negaron, nos ca­
lumniaron. nos castigaron^ nos ultra­
jaron.

Mintieron los ricos, en los grandes 
diarios, tres veces al día. Los jueces 
mintieron cien veces, en nombre de 
la ley. Gobernadores lmho, que min­
tieron a cuarenta carillas, de soberbios 
documentos; sirvientes ’y rufianes que 
llevaron las mentiras; c omisarios y vi­
gilantes que apalearon las ideas , 

porque así lo mandó el juez, el go­
bernador, el fraile, el hombre rico, el 
sirviente, éste, bien vestido...

Aprendimos en carne propia. Mu­
chos sintieron surgir su rebeldía en 
esos instantes de prueba, pero se ven­
dieron a la estupidez de siempre.

Hoy los ventos como a todos; 
igualitos que todos: respetuosos a la 
ley, a la autoridad, al orden... Mal­
dita seas, juventud mentida!

Hasta cuando vivirás en la he­
diondez de tus principios? Hasta cuan­
do sen tiras dormido el corazón y apa­
gado el cerebro? Hasta cuando no 
vendrás aquí a formar con nosotros, 
en la plaza única que te cuadra?

Ifia, muchachps! Recordad la re­
beldía de ayer. No olvidéis el instan­
te luminoso, aquel en que pisastéis 
la ley, ultrajastéis la autoridad, mal- 
dijiütéis el orden. Sed los de ayer, 
no seáis los de antes.

La reacción, muchachos! Que a no 
hacerla nos causaréis la amarga re­
pugnancia de lo miserable y lo po­
drido ...

La sombra de “Dios”
Como mía fantástica y fatídica inva­

sión «le monstruos negros, invade al país 
una ola negra, que pretende obscurecer el 
horizonte, cuando ya se vislumbran llama­
radas candentes. Emigran del continente 
europeo, desvastado per la barbarie de la 
voracidad capitalista. que ha derrumbado 
inedia humanidad y que ha agostarlo tan­
tas vidas jóvenes para defender los intere­
ses <le unos cuantos ladrones y envenena­
dores, hábilmente cubiertos con la ridicula 
y estúpida careta ‘leí patriotismo Y emi­
gran estos vampiros, ;>orque allá ya no 
queda donde succionar.

I.a Iglesia, esa sociedad de cartagine­
ses impúdicos, que cansados de traficar con 
los perdones y con los exorcismos, con las 
bendiciones y con las indulgencias, trafican 
también con las conciencias de los timo­
ratos y los supersticiosos a quienes meten 
pavura con su infierno y su cielo, ve en 
nuestro continente, en estos países jóvenes, 
el último reducto que le va quedando a 
medida que el progreso de las ideas se 
hace más rea! y extensivo.

El dominio del pueblo sobre sus falsos 
representantes, que se insinúa en forma 
más que evidente, desde el continente eu­

ropeo. ha de arrojarlos de sus antros, que 
serán destruidos. El pueblo, el verdadero 
pueblo, formado por los trabajadores de 
todo el mundo que bajo todas las latitudes 
laboran la grandeza y prosperidad de los 
países, no por los empingorotados cancille­
res, legistas y asesinos galoneados, repre­
sentantes todos de la criminal y parasitaria 
casta de los capitalistas, hombres produc­
tos del sistema social, a quienes el afán de 
lucro les ha atrofiado el corazón: el pue­
blo. el verdadero pueblo decíamos, ya co­
noce la obra de estos obscurantistas que a 
través de veinte siglos sólo han sabido fo­
mentar y aprovechar la ignorancia, me­
drando a su sombra y cubriendo su apa­
rente mansedumbre con el negro manto 
bajo el cual se ocultan tantas procacidades 
y tantas concupiscencias libidinosas, que, 
menguadas quedarían Sodoma y Gomorra 
si las comparáramos con sus misteriosas 
comunidades.

Y por eso. cuando el dominio del pile 
blo sea una realidad sobre toda la iiaz de 
la tierra,desaparecerán estos parásitos jun­
to con sus macabras instituciones y ya los 
estupros y los sadismos, los abortos, las 
inversiones, las sodomías, no serán más en 
el silencio de los conventos

Mientras tanto, seguirán todavía por 
algún tiempo estos brujos, estos alquimis­
tas del terror y la superstición, pregonando 
los grandes misterios de Dips y muchos 
hombres infelices, |>obrcs de espíritu, ¡bien 
aventurados!, seguirán depositando con fer­
vor los diezmos y las primicias de que 
nos habla el viejo evangelio y muchas im­
púberes doncellas, a la escasa luz que pe­
netra por los vitrales al sagrado recinto 
<le la Casa de "Dios" y muchas castas es­
posas a la lumbre mortecina de la lámpara 
votiva que apenas Yompe la tiuiebla de 
una saci istia, seguirán conociendo al pie 
del confesionario, el sagrado misterio de 
la santa encarnación.

Pero un «lia vendrá y una ley <le sa­
lud publica, abrirá esos recintos pavorosos 
y la luz <le la verdad penetrará en esas 
infamantes cuevas de ludibrio, llevando 
para tantos enfermos, para tantas victimas, 
la salud física y mental, ríe que tanto han

Es la luz de la alborada nueva, es el 
sol del nuevo evangelio, el evangelio de 

hombres que trabajan a la luz del «lía por 
la felicidad común.

Y ya también el hacha está pues­
ta a la raíz <le los árboles: torio ár­
bol, pues, que no hace un hiten fruto 
es talarlo y echarlo al suelo.

San Lucas.



ALBORADA

ESCUCHA, COMPAÑERO:

Me dices que no sientes la necesidad 
esa que sentimos nosotros. Me dices que 
somos desorbitados y estúpidos; arbitra­
rios, ridículos, salvajes, enloquecidos... qui­
só yo lo que me dices para condenar esta 
rebeldía nuestra!

Tú amas a la ley y al orden, tú que 
dices que también ansias las mejoras por 
la reforma a la ley...; tú que crees que 
la rebaja del pan y la entrega de un kilo 
de azúcar en las comisarias de la ciudad 
son cosas definitivas para resolver el pro­
blema social (!).

Bendito amigo mío: no necesitas mu­
cho para hacer nacer tu rebeldía, y arran­
car de raíz, rabioso y definitivo, toda esa 
caparazón de idiotez y de barbarie que 
te cubre en forma de prejuicios ancestra­
les.

Yo quiero que hagas lo que yo hice: 
anda y contempla, en una noche cualquie­
ra, de esas de mucho frío, en las que gustas 
las delicias de tus ropajes de lana y seda, 
anda y contempla la salida de una fábrica 
cercana; de es cualquiera fábrica cercana 
de la ciudad... Ves? Ahí van quinientas 
mujeres que son madres. Maldición de 
ellas!... Qué han de dar a sus hijos si no 
es la hiel de su amargura, si hasta sus se­
nos sacros, no dan una sola gota de vida!...

Ves esos cientos y cientos de niilos que 
vienen sucios, rotosos, mal olientes hasta 
causarte repugnancia? Por qué no me di­
ces del delito de ellos que a eso tan horro­
roso están condenados, mientras tus her­
ma-titos, saben en esc mismo instante, de 
la alcoba calieute y el manjar delicioso?

No ves esos hombres, esos miles de 
hombres, enfermos por fuera y por dentro, 
desde el cerebro al corazón, desde la car­
ne al espíritu, que están cortando allí a 
pedazos sus vidas por unos miseros cobres 
que por gracia les brinda aquel salvaje ca­
pitalista que bebe oro hasta saciarse?

Y no sientes, amigo mío, que un frío 
enorme te para el corazón, como no que­
riendo sentir la amargura enorme de esas

No ves amigo mío, que esto no puede 
seguir más; que esas mujeres, esos niilos y 
esos hombres, se mueren de hambre y frió, 
y que muy pronto hay que salvarlos, por 
amor a lo humano?

No dejastes ya caer la caparazón de 
tus prejuicios? No eres aún rebelde? No 
le sientes con ansias de devorar el mundo 
para obtener muy pronto un poco de feli­
cidad contra tanta amargura?

Tú eres un salvaje, un estúpido, o un 
hombre muerto... Yo no sé lo que eres, 
pero me repugnas...

Profundamente agradecidos

ALBORADA está de parabienes.
I.os azares de un destino harto volu­

ble, hizo que ella diera en las blancas y 
femeniles manos de los concentrados, cu­
yas narices Dios, la Patria y Meló, conser­
ven expeditas y sensibles.

-- EL MOMENTO -­
EN INGLATERRA, los lores y los magnates tiemblan en este ins­

tante: unos diez millones-de obreros se preparan para una huelga 
formidable, definitiva... Ya nadie en el reino se acuerda ni del 
rey, ni de la reina...
Diez millones de hombres, se unen en rebeldía...

EN ITALIA, hay muchas fábricas, que manejan, dirigen y adminis­
tran, sus propios obreros. Sus patrones , dejaron de serlo... Y 
en las fábricas, los obreros elaboran para sí. Y van sus mujeres 
y sus hijos, y ellos cantan en el yunque y en la fragua...
Y la fuerza del poder, no los reduce, porque en las fábricas, hay 
hombres que se aprestan a unirse y luchar en rebeldía...

EN ESPAÑA, va corriendo y agigantándose la rebelión. En Barce­
lona, en Valencia, en todas partes, huelgas revolucionarias... 
Muchos bandidos muertos, de esos que se exponen después de 
encajonados, en las salas de los ayuntamientos... Y en España, 
hace mucho que la gente espera la unión definitiva para la re­
belión...

EN FRANCIA, la payasada bélica de sus gobernantes, ha sido muer­
ta como de un puñetazo, ¡x>r la fuerza obrera. La palabra de 
los trabajadores, dijo du amenaza, y el gobierno poderoso, con 
todo su poderío, bajó su orgullo. Y allí en Francia, como en 
ninguna parte, ese triunfo ha preparado al otro...

V en ALEMANIA y en AUSTRIA se va a triunfar. Y RUSIA he­
roica y temible se debate contra el mundo y triunfará. Y en 
Polonia, y en Australia, v en Grecia: y en Turquía...

Y en AMERICA? Mirad la Europa, hombres! Ya se está viendo el
resplandor de la hoguera... Que el calor que de allá llega, haga 
encender las llamas de la rebelión última, en estas tierras nues­
tras!

A punto fijo no sabemos el efecto que 
pudo causarles nuestro periódico, mas co­
legimos que no debió ser del todo des­
favorable ya que nos "honraron" con dos 
transcripciones y cayeron en la vieja e in­
ofensiva manía de descubrirnos directores 
Pobres gatos! Acostumbrados como están 
a llevar sobre la nuca un fantoche cual­
quiera — esté o no adornado con el titulo 
de Maestro — no conciben que nosotros 
estemos libres de tales tiranías

Y sobre todo de la de Meló ¡tan dulce
y agradable dada su estrecha amistad con
Don Hipólito!...

Pero asi somos nosotros. Hasta que
se nos ponga entre ceja y ceja un tio de
esos - y más si es leguleyo - para que le
endilguemos cuatro frescas ya que no po­
demos endilgarle cuatro tiros. Qué se
creian ustedes jovencitos, que porque Car­
los F nos ha lamido los pies en estos úl­
timos tiempos íbamos por eso a procla­
marlo "pozo de ciencia" 0 "maestro"? Vana
esperanza! Cuando más le aplastaremos

lo.’ hocicos para que sepa que no todos 
somos concentrados

el entretenimiento los distrae pueden se 
guir inventándonos directores Nos tiene 
tan siu cuidado eso, como casi todas las 
tontera» que surgen desús cerebritos agua­
dos. Al fin, caprichitos de mujer o de 
invertido!

¿Que el doctor Kom dirige ALBORA­
DA? ¿Y? .. con eso no embroman a nadie-, 
porque en cualquier caso el doctor Kom 
tendría a mucha honra dirigir nuestra re 
vista., modestia a un lado, como es na­
tural.

En fin. muchas gracias por las trans­
cripciones y por los bombitos disimulados 
Sigan no u.iás por ese camino que van 
bien. V si no tienen otra cosa de qué ocu­
parse. olfaturceu a Meló ,la ocasión es 
pintipararla! — descúbrannos directores o 
rásquennos lo q-ue nos sobra para ser san-

Salud!

— CARTELITOS — El triunfo enorme

Hasta cuando?

El monstruo está satisfecho Sonríe 
con la sonrisa de los criminales, de ios ase­
sinos, de los degenerados, y de su boca 
horrenda caen babas sanguinolentas Es 
que una vez más ha bebido sangre, sangre 
del pueblo que trabaja, que produce, mien­
tras él disfruta, dicta leyes, mauda y ase­
sina a su antojo

Rosario ha tenido nuevamente su dia 
trágico: muchos niños han quedado sin pa­
dre, en la miseria muchos hogares y el 
pueblo con un desgarrón más en el pecho. 
El 31 de agosto pasará a ser uno de los 
tantos dias que el proletariado argentino 
recuerda con dolor y con rabia: con dolor 
porque piensa en sus compañeros muertos 
y con rabia al ver tantas injusticias y tan­
tos crímenes que no puede vengar.

Narremos el hecho. Pese a la prohi­
bición policial, los trabajadores del Rosario 
realizaban una manifestación solicitando la 
libertad de tinos compañeros injustamente 
encarcelados cuando de pronto cae la po­
licía, como siempre rastrera y vil. cobarde 
hasta el asesinato y se ensaña en la mu­
chedumbre indefensa. El clarin primero, 
una carga furibunda después y luego a 
acribillar a balas a los que huían. Así 
caen varios compañeros para siempre Y 
son heridas mujeres. V niñitos.

; Descansen en paz los compañeros 
muertos por el plomo cobarde de los es-

Compañeros obreros, muchachos rebel­
des: ¿Hasta cuando soportaremos esa bes­
tia sin alma, sin conciencia, que se llama 
burguesía? ¿No son ya bastantes los críme­
nes cometidos, las cárceles abarrotadas de 

pañeras enlodadas? ¿Seremos siempre cu­

que esto debe acabat?

Bombas

El "bleufí" de las bombas ha vuelto a 
ocupar a los espiritas timoratos y a los 
grandes pasquines del capitalismo. Como 
en el mes de marzo del corriente, la poli­
cía dedicase a "encontrar bombas” Bom­
bas que no dañan a nadie, fabricadas con 
boletos de tranvía y aserrín, para luego, 
en contubernio con los jxitotos de la Liga 
Patotera, encausar a los valientes compa­
ñeros que atentos a la clarinada de los 
nuevos tiempos, plenos de idealidad y sen­
timientos nobles, se lanzan a propagar la 
nueva religión <le amor y paz entre los 
hombres. ¡Imbéciles! ; Miogar en sangre la 
idea! ¡Como si la leña pudiera apagar el 
fuego!

Bienvenidas sean todas las bombas, las 
bombas que han de suprimir este inicuo 
régimen social, de farsa, de opresión, de 
degenerados Exploten a millares las bom­
bas. trepide el mundo en una sola conmo­
ción intensa y nuevo el mundo, nueva la 
tierra, nuevo el aire de esta sociedad en­

ferma. brille en el cielo con letras de fuego 
y de oro. la sublime, la ideal, la mágica 
palabra: Anarquía, Anarquía.

;Bien por los muchachos!

La juventud sana gritó una vez más 
contra los eternos asesinos del pueblo y 
si bien es cierto que con berrear no se re­
media nada, queda por lo menos constan­
cia de su protesta sincera.

El compañero presidente del Centro 
de Estudiantes del Colegio Nacional pro­
puso noches pasadas al C l> de la Fe­
deración Universitaria se enviara una nota 
a la F. O. P. del Rosario en donde se 
hiciera saber que la F U está con los 
obreros y que protesta contra los asesina 
tos vilmente perpetrados por la policía en 
la tarde del 31 La moción íué aprobada 
por unanimidad

¡Bien por los muchachos!
Que sea siempre vuestra voz la pri­

mera que se deje oír para protestar contra 
las injusticias y contra los atropellos. Pero 
no sólo vuestra voz, ¿eh?

Bshuaia

Calvario de los nuevos cristos.
Maldito presidio de esta •República» 

llena de mentidas libertades.
Motivo <le llanto y de dolor para los 

hijos que se ven huérfanos en vida de su 
padre; para la compañera que le fué arran­
cado el amante de entre los brazos para 
ser arrojado luego a la celda helada del 
presidio; para la madre (pie ve al hijo de 
sus entrañas, cargado de cadenas bajo el 
látigo del carcelero brutal y cobarde

Nueva Siberia, donde están obligado* 
a vivir, soportando la nieve, la humedad, 
el frió y los malos tratos, nuestros com­
pañeros, nuestros hermanos, cuyo único 
crimen fué predicar una sana doctrina que 
preparará a los hombres para el adveni 

llena de amor y de paz.
Lóbrego lugar donde los hombres se 

convierten en fieras al quitarles los que 
pretenden «corregirlos* algo tan esencial 
|>ara la vida como es la mujer. La mujer 
que es siempre bondad, belleza, amor .

los que condenados |K>r el «Juez* deben 
pasar el resto de su vida entre las paroles 
frías del presidio, paroles mucho más blan­
das y menos ftias que el corazón de los 
jueces y carceleros.

Mandones, jueces, explotadores, carce­
leros: recordad recua «le imbéciles las pa­
labras de Victor Hugo: «Las ideas brillan; 
si las apagan, en medio de las tinieblas, la 
antorcha se convierte en una voz y la no­
che no desciende sobre las palabras; si 
amordazan a la boca que habla, la palabra 
se convierte en una luz. y la luz no la pue­
den amordazar*.

Ese es el triunfo, único, absoluto, ter­
minante.

Sentimos ansias de llorar de alegría 
al ver tan cercana la hora. Ya no va de 
palabra. Los hechos hablan. Hombres, hom­
bres: aprestóos que está cercano el instante. 
El triunfo primero se ha cumplido

El primero? No sabemos; pero fué triun­
fo enorme.

Ellos, los poderosos, los caciques de 
pueblos, los asesinos de pueblos, los mil 
veces malditos jefes de las viejas naciones 
de Europa vieja, arrastraron el hocico por 
la tierra... Así, crudamente: los hemos 
visto. Los hemos retratado nosotros en 
cada cabeza nuestra: éllos, los mil veces 
malditos jefes, con los millares de millones 
de esas cosas interiores a bestias, que son 
los populachos que los alaban, los obede­
cen y los sostienen; éllos, con sus buques 
y sus cañones; sus oros y sus mentiras; 
éllos, todos juutos, los mil jefes del mun­
do. con tixlos los fusiles. los cañones y los 
soldados del mundo; todos, todos ellos, - 
oídlo bien! se han visto así, revolcados, 
sometidos, derrotados, por los otros, los 
humildes, los mansos, los desheredados, 
los hombres pobres.

Ellos, todos ellos, fueron vencidos por 
los obreros del mundo! La guerra, la nue­
va guerra, la otra nueva bestial guerra, 110 
se hizo porque el obrero no quiso. El obre­
ro de Europa dijo a todas las ligas pode­
rosas del mundo, que el obrero no quería 
guerra. Y lo dijo asi, terminante, soberbio, 
imperativo, con rugido de fiera: • Mi 
voluntad, o se detiene la maquinaria del 
mundo. Y vosotros, ni con todo el oro. ni 
con todas las armas de vuestro poderlo la 
haréis marchar. Hágase mi voluntad!* ru­
gió. V su voluntad se hizo.

Y la tierra de Europa, se sintió hume­
decida con las babas <le los poderosos que 
bajaron su testuz bajo la planta del obre­
ro, que hoy es el soberano .

cilio, tan sin resonancia, que nos llenó de 
lágrimas los ojos, en canto de alegría, es 
el auticipo <le lo otro; de lo otro que está 
alli no más. muy cerca .

Aprestóos, hombres!...

TRABAJADOR EL MOCITO

Profusamente han pegado en la Uni­
versidad (hasta en un lugar que no hay 
porqué nombrar) este risueño cartclito, 
fiarlo feliz del pobre hombre que se larga 
de Presidente de nuestra casa de estudios.

•• El Sr. Presidente recibirá al público 
en esta casa de la Universidad los días 
Lunes, Martes y Viernes de 1030 a n y 
los Jueves de 15 a 17.

sitar las dependencias de la Universidad 
y en el despacho diario de los asuntos 
de ella”.

Hay algunos malintencionados que 
decian que «las demás horas • las em­
pleaba en jugar a la bolita y a la rayucla. 
Siempre la calumnia ! . ..



Y si se abate, será porque no alenta­
mos más.

Y caerá sobre nosotros como una bra­
zada de rosas de púrpura.

Somos locos
Pues claro que lo somos!
Locos! Bienvenido el apodo
I.os cangrejos llaman loco al que ca­

mina hacia adelante.
Para la piedra muda y pesada es loco 

el cristal transparente y sonoro.
Para el ganso estúpido y fatuo es loco 

el ruiseñor cantarín.
El buey servil y bonachón llama loco 

al potro nervioso que se estira como un 
arco y brinca en cuanto lo tocan.

Locos fueron Jesús. Galileo, Colón, 
Don Quijote. .. .

Los zopencos tildan de locos a los que 
piensan.

Frailes, burgueses y militares nos lla­
man locos a nosotros porque pretendemos 
volver a su estado natural y lógico esta 
sociedad que nos revienta.

Y nos llaman dos veces locos porque 
queremos ser eternamente jovenes. Porque 
estamos por la Anarquía.

Esiudianles:

Ningún estudiante debe permanecer 
indiferente ante el enorme avance de las 
corrientes reinvindicadoras; ahora mas que 
nunca debemos interesarnos por ellas si 
A que deseamos ser útiles a la sociedad.

El momento de las nivelaciones se 
aproxima y nuestra acción también se 
debe hacer sentir. Estrechemos filas todos 
los muchachos rebeldes y trabajemos den- 
ro de la masa estudiantil por los nuevos 
ideales de justicia.

Marchemos cuando menos, a h par 
del proletariado consciente y marchemos 
atentos para no dejarnos sorprender como 
en otras ocasiones por las guardias blan­
cas-estudiantiles y patrioteras que en los 
momentos de convulsión interna salen a 
defettder sus principios de casta.

Incitamos a todos los compañeros es­
tudiantes del país a trabajar intensamente 
por la Revolución Social.

A pegar firme y sin a-co. Y cuando 
llegue el momento cada uno ocupará dig­
namente su puesto cu la barricada,

Estamos por la guerra

liemos sabido que se pienza movilizar 
las reservas del ejército. La seguridad de 
la Patria (con mayúscula, ch?) así '■> exige. 
I.os payasos galoneados tienen ganas de 
debutar. Que se tronchen las flores, que 
se desgajen los árboles de la humanidad- 
no importa: la Patria, oh! la Patria, de­
manda un nuevo sacrificio.

Nosotros estamos, sin embargo, por la 
guerra.

Santas madrecitas. novias amadas, dul­
ces compañeras, niñitos parlanchines, no 
lloréis. Que no empañe una lágrima vues- 

jas. ni blasfemes. Ponte sin chistar la

• llay que ir a pelear madrecitas, com­
pañeras, novias, niñitos llay que ir a 
pelear. Y debéis acompañarnos. El trato 
es a morir mordiendo, sin soltar la presa. 
Atenaceando Pero matando asesinos, des­
panzurrando («xlerosos y no hermanos.

No quebremos una vida útil Extirpemos, 
si, los zánganos panzones.

Debéis acompañarnos madres santas, 
buenas compañeras, dulces amadas, nifli- 
tos risueños....

A matar chacales y luego a sembrar 
amor a manos llenas como vosotras sabéis 
hacerlo, compañeras.

Bibliografía
“La Reforma Educacional en Rusia".— 

La editorial Adelante! por intermedio de 
la Agencia Sud Americana de Libros, aca­
ba de editar un interesante aunque ligero 
estudio del Dr. José Ingenieros, sobre tan 
delicado y complejo tema, como lo es la 
instrucción pública. Dicho problema, que 
el Dr. Ingenieros eminente hombre de 
ciencia y también conocido escritor y au­
torizado publicista cuyo estilo galano le 
ha destacado como un distinguido litera­
to, nos presenta estudiado en la república 
de los soviets, bajo la dirección de un 
eminente pedagogo, el profesor l.unat- 
cbarsky, comisario general de instrucción 
pública, constituye, la labor más intensa 
que se haya realizado en un pueblo hasta 
ahora sojuzgado y sometido a la más ho­
rrible esclavitud analfabeta. La instrucción 
de los analfabetos adultos, ha sido uno 
de los más interesantes puntos atacados 
directamente por el comisariato general 
de instrucción pública, al punto que a los 
miles y miles de niños que reciben ins­
trucción gratuita hay que agregar otros 
tantos miles de adultos que hoy, también 
la reciben, con una avidez realmente 
asombrosa en personas de avanzada edad, 
que por tanto tiempo se han visto priva­
dos de un conocimiento tan elemental.

Sumamente instructivo ei breve y li­
gero estudio del doctor Ingenieros, viene 
muy oportunamente, ya que en estos mo­
mentos. se comenta y se lee con tanto 
apasionamiento todo cuanto al viejo pais 
de los zares se refiere. Y tanto más opor­
tunamente, cuando están muy recientes 
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aún algunas publicaciones emanadas de 
delegados ingleses a la república de los 
soviets, publicaciones en que se manifies­
ta respecto a la labor de Lunatcharsky, 
ser la obra educacional más grande que 
se haya intentado jamás en ningún país-

L H. Ch.

Cante: — Renovación, Ideas, La Bata­
lla, La Gaceta Universitaria (Tucumán), 
Germinal, La Internacional, La Voz del 
Estudiante, El Perseguido. La Voz de^ 
Ferroviario, Nuestra América, La Quena, 
La Verdad, Acción de Arte. El Cocobaci- 
lo. La Gaceta Universitaria (Córdoba), 
Ediciones Minimas, Via Libre, El Liber­
tario, 1.a Protesta. El Universitario, Men­
te, Hoja Socialista. El Deber, Pensamien­
to Nuevo. 1.a Mentira, El Repartidor de 
Pan.

El artitulo titulado "Renovación" que 
apareciera en el número pasado fué es­
crito por el compañero Luis Horacio Cha- 
netón. Dejamos salvado el olvido invo­
luntario

Correo
Agradecemos a todos los compañeros la 

ayuda entusiasta que nos prestan. Gra­
cias al apoyo de ellos se mantiene nues­
tro periodiquito. A tropezones, pero mar­
cha Lo haremos quincenal Necesitamos 
dinero. A ver. muchachos: una manito 
Hemos hecho imprimir en cartulina la 
carátula del número anterior para luego 
venderlas a $ 0.20. Los que quieren que 
siga apareciendo ALBORADA deben ha­
cer su pedido, a la brevedad posible To 
dos pueden vender lo menok media doce­
na y apilando las moneditas se forman 
los pesos.

A los paqueteros les pedimos manden 
pronto el dinero porque hay que pagar 
rf la imprenta y no queremos hacerla es-

Compañeros: a trabajar pues.


	Y la rebeldía muchachos!

	La sombra de “Dios”

	ALBORADA

	ESCUCHA, COMPAÑERO:

	Profundamente agradecidos

	TRABAJADOR EL MOCITO


	Bibliografía

	Correo


